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Muchas, muchísimas veces, he infentado escribirle y otras 
tantas lo hice, pero . . .  (dichosos "peros"). Nunca llegué a poner la 
carta en el correo. Siempre acabó en la papelera. Pensaba que sólo 
le decía sosadas, que no iba a llegar a usted sino a perderse en su se_ 
cretaría, qué se yo. Que con tanta y tanta correspondencia como re­
cibirá, tantas y tantas preocupaciones y tantísimo trabajo, no iba a p^  
der el tiempo con estas tonterias. En fin, indecisión al fin y al cabo. 
Hoy no quiero me pase lo mismo y tengo Intención firme de poner ésta 
en el correo echándolo al buzón mas próximo a la oficina.

Desde que conocí su manera de pensar, de actuar, le he 
admirado. Mucho. No tengo en la familia ningún antecedente social!^ 
ta, pero, pese a e llo , siempre ha estado en mi ánimo pertenecer al 
PSOE. Hace ya tiempo solicité un Impreso por correo a Sagasta, im - 
preso que nunca recibí y después, por desidia o porque me llenaron la 
cabeza con otras ideas, lo dejé. Pero mi admiración por usted y mu - 
chos de sus colaboradores no ha decrecido un ápice, todo lo contrario.

Ahora, en estas tristes circunstancias que les ha tocado pâ  
sar, he pensado mucho en usted, en su mujer, sus hijos, en todos. Y  
me ha dado una rabia enorme que su generoso ofrecimiento al nuevo Pr^ 
sidente del Gobierno no haya sido tomado en consideración. No se de^ 
anime. Estoy segura que si no se malogra - y estoy completamente se - 
gura que no ocurrirá tal cosa - podrá llevar a la práctica sus ideales y 
quienes tengan la suerte de compartirlos y disfrutar sus resultados, se da_ 
rán cuenta -  los que antes no se la hubieran dado - de lo equivocados 
que estuvieron, están, no otorgándole la confianza que merece. Pero, 
como le digo, no decaiga. Estoy segura que han de hacerse realidad 
todos sus buenos deseos de paz y prosperidad para España y cuantos ten^ 
mos el orgullo de ser y sentirnos españoles.








